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Encestes momentos en que tanto so 
hablii^det nia,!oat(ir qn« ád siente on 
Espma ^ d«I hamUre qne BO nos aveci-
nu colno coii!:tecueiicia de la guorra, 
consMntefrento-Mjtjfi©*, fi peüar do ía». 

El milin inttfveitctónisfa 
y la rrianífesfdcióii neufralista 

K * 

1̂' 

,t{(^s qiitf j(i6î fTi{|̂ , una p e í s t e ioltu' ' 
yr^^te do T l ! i ^ ^ pretende nada, mfi' ' 
n o | que 4^o|£ Min exportaeión^ de ' 
30.900 to^a<|^-|^t-a el extranjero. '" ' i 

£|̂ eajt6 «i^(^-<!o^ llamamos la aton- • 
"''"*'" ̂  '̂ ^SñSicíid.pfira quo no sohimffli- ' 

'̂ î PMíiip necépario es 
:|í«9jt.l%.^r|aL-aligue I 

tó* '̂ 0(»8H*a,< i q u í ' # estas 
7flif ̂ .•' - ' ' ; i 
t Ke.dtoord^i Xa Lisiiit que 
^ ^ e llegaron a GJibraltar, 

paéíodo'l^f^ aquella población, seis 
grañd^ ú^ tone» Iterando enortno 
cai|titil«4 ii<> ftfi'i^z y judias verdes. 

Éji día íá del actual había en IA pHa-
ciófí 3*^,'1 9K)*iue cinoo vagones 11o-
npillfie latT'inlt^taa lueroanoias, que de-
bi t f^ i í f ' r^x^didos en carros por La 
LíJllf;» Gifernítar. 

r«mí|^fíyiendo. 
'.il^ti0i^m viviendo en Gibraltar 

*|r futran «íll¥va donde quieran inundar 
loá'^alimeJIto^de Et^paSa \oé negocitm-
tes y ^explotadores. 

• *"' 
• • , * * 

Bu ií^'p^l^n que ayer cslebrA nues
tra d r̂jpioraQión munioipftl, un edil, el 
Sr.'SÍiíl^Kilflk tiegó al Sr. Alcalde que 
^iy^jA^'^Éi' lae noticias que circulan 
aoi)réa\e«l[pr¿xii^-^l| '^^8 del Rey 
8 4u' ' íjMBd;^ÍW^H^^ñar88 el arre-
glójlftilgMiíájMSIÍ» P « ^ ^ .verda-
deran]ie»t^S,intií«nslí|ble8,.j|;„ Jo.quo se 
opuso el Sr'Ctwbiu WÍÍJÍ. 

Ifo ^p^éxtroda.'m ct|)o«ieidn de es
te Be!rap te^elKio'', t>ú cuenta la fVac-
oI<5n política dn que comulga, pero si 
nos sorprende que un concejal se opon-
ga, sen por la razón qud sea, a que 
esas vías públiciis que «sftn verdade
ramente abandonada^ tanto, en sus 
adoquiíifMloa oamt) «n BQS aceras, y 
que ocasionan constantemente caídas 
a loa transeúntes, no quiera ese repre-
sen^niíe del pueblo que se.proceda al 
a r r i b o de »tlaé. 

^ ^ g a o no venga 9- }l. deben estar 
coittó mereoé.el crédito 'dé nusatra 
pobleción. 

Sñ^jiombre de Cartagena entera pe-
diinp| al Sr. Alcalde que los pisos d.e 
)a v|<i pábfloli'tfS'ánreglen'ÍBOlao es de 
bidíí/para que no ocurran desgracias 
.}i»rM t̂iales ed'tnp'VIéiifir.sucediendo. 
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'Lagfa)|iiíj||R>i*a41iil)« de'a'eolbir el 
exptj$bdr%,||e>natiili^ hecho ppr la pía-
doc^'^e&oraflRiragbzana doña María det 
PilÍr|S^daFpT#rga8;^q»e pasó a me-
j0jr vW-«$%l^||ÍÍa|ri>"(leI presento 
i U f i O . Í ; .• I ' ~ f¡>% 'Í^ '•••' ••"• ' . ' 

Educada en ia masáVjeádx'&dfti^iedad 
toda su viüfi ha sido la señora I^scnde-
ro tin aouba4o e^mplo ije Qottles da-

.... mas cristíank»,. "̂  . ' , 
M . El ejercicio'de ta'plkírfd^jr de íft se-
F'''4tófl católica fueron siempre toé ¡gran-
l '̂_ dMidealftsdeKU vida,Jjf en estos afa-
W ^nes la'fiorprendió la muerto. 
lî  , Aufique^Bo hiza^^taniento, su buo-
•'""̂  nísinia maarfíadfi'a.Ñtev^. Vargas, y 

hermanos, don Fernando y don Jult^fli ? 
«ónocedor es de la violuntad de la di^ 

',|l)«i't:t desj^lydaron deja h^i'euAia 10.000 
llpes^taa pnra los fondo»^» Prensa Aso-
íi«4a, y. 1.000 peseta* p«ii^ TaAiecióa Ga-
i^tiÉm deBtfiíoras, en favordelh Bueña ' 
Pre«((m,de,Zai-agü:¿ay en BVíiengh de 
)n rcciétjt tallecida j de su pa^re, don 
Damián Escudero. 

£ste ejemplo adiairabte sei>¿ pre-
uiJKdo^ ind(idablen|eiiiej y¡oF nnestiMas ' 
Ufítovcñ con filis oraeionetü por fista 

Kl i'Ogpoto a las ideas de los demás 
os un elemental principio, no sólo de 
o¡u<ladaníu, sino de buena educación. 
12-0 t»sLá fuera de toda duda, y porque 
lo ostá, nadin ot< t)iás ro|ñ{»etU'isa con 

I las ideas ajenas que nosotros. Pero va-
I mos o razonar brevementef El p ropó

sito de llevar a España n la guerra , 
cuando ei pueblo español no 1» quiere, 

1 poique no sien te heridos sus senti-
, miontos ni hollado el territorio de la 
' pati'ia, ¿es una idea merecedora de 
' respeto? No. Es un delito, frunte al 
, cual se levanta inflexible el imperio t ^ 

la ley y so eubleva la conciencia nací i -
nat. 

{ Las veinte u treinta declaraciones de 
la neuti-aliilad que ha publicado la 

; cUaceta» lo dicen claramente: lo&espa-
j ñoltís que pe r cu«iqtiíerTíiS<fío,TaaHaen 

actos encaminados a romper la neutra
lidad perderán la protección del Go- . 

j biflrno, queditiulo, además, sometidos 
a las responsabilidades y penalidades 
que en las leyes se .señalara. ¿Es esto 
así, señor ministro de la Gobernación? 

, I-uego en los códigos existen penalida
des para el que intente convprometer-

• nos en la guoiTa, y las penalidades só
lo se establecen pura los crímenes y 

; pai a los delitos. 
I.a pi'ojinganda iutei'venoíonlsta es 

, un delito, un verdadero delito ¿te l<»sa 
! patria, y ha->ta ahora no sabemos que 
I ante los delitos tengamos los ciüdada-
, nos que adoptar una actitud respetuo

sa. Estaría bueno qae cuando comba-
I timos un intento de robo o unos p re-
j purativoa de sedición, se salieran los 

defensores de la libertad diciendo; 
«¡Hombie, qu atente usted, contra las 
ideas del vecino!». Porque .«laro Que 
•el robo es una idea, y la sedioíó» es 
otraidoa^ y el asesinato es otra idea; 
poro frente a ellos se levanta el Código 
petial, ni niás ni menos que contra el 
infame iiropósito de a r ras t r a ra un pais 
a la guerra cuando ni su interés ni su 
honor lo exigen, . 

Croemos que el Gobierno se ha equi
vocado al autorizar el mitin del domin
go, aunque a este, por miedo, se le ha
ya vestido con el disfraz de un acto de 
política interior, Hablarán Unamuno, 
Cástrovido, Simario, Ovejero, etcéte
ra, etc., y nosotros, aún lamentándo
lo, callaríamos. Pero, ¿es que no sabe
mos" todos lo que en estos momentos 
significan Lerroux y Melquíades Alva-
rez? ¿No han dicho una y otra vez que 
su propósito es lograr qtte Espfiña in
tervenga en la gi-an catástrofe, ponién
dose al lado de uno de los grupos do 
naciones beligerantes? ¿No sabemos 
que «so es la qwe tratan en sus con ti -
nuos viajes a París, donde van a reci
bir instrucciones y a dar seguridades 
de que iremos a la guerra.^ 

Pues ¿cómo va ti pueblo a consen
tir aii^ protesta viril y airada que esos 
inílividuós, engañan'd() a ios elementos 
de las izquierdas con el anuncio de un 
acto político, les hagan coiicurrir a él 
ej^ calidad de comparsas, para que des-
ptiés digan en Frandía: «Ved qu j te
níamos razón, y que el pueblo español 
está con nosotros, decidido a ir a la 
guerra.»? 

Esa y no otra es la finalidad del ac
to del domingo, y nuestra neutralidad 
exige, como primera condición, que, 
fuera do aquí, los que so disputan el 
«ipoyo dé España cican quo la actitud 
adoptada por ésta es inquel>r!ini,Hble, 
La sospecha en contrario equivaldría a 
que los pníses boligerani.ñs, f>n¡)()nicii-
do quo viicilárunios, arreciarían en KU« 
pruoudimientos para obligarnos a sa
lir dtj la Neutralidad Piense el Gobior 
no i'M esas tristes consecuencias. 

El país lo ha pensado ya, y por eso, 
al convencerse do que el mitin se ¡bu 
a c ' lebrar , inmodiatame:ite se ha dis
puesto a oonti'arrestarlo con una ma • 
nifestación que expreso el firme, ro
tundo propósito de mantener la neu 
truiidjid. Este ¡seto no tiono ni siquiera 
o¡ polijíro, como el mitin, do que se 
produzcan ofensas contra naciónos 
ainig.is. Î a manifestación, «in gritos 
Kubversjvos, os una muestra do le.spa-
to a todas las potencias beligerantes y-
un voto d'í confianzíi a los gobernan-
toi, cualoscjuiora qun ellos sean que 
niani"ngan l:t neutijilidad espartóla. . 

;,EH quo va el (ío'uiorno a consentir 
el mitin d«1iülivo y a prohibir la pa-
trióíio;! uianifestacióu que contrarres
te los ofoctos perniciosos de aquél? La 
idea, lan/.ada ayer, tuvo ánocho favo
rable y entusiasta acogida en todus 
l):irt>\=, y desde los aiislócratas más 
aristócraiits basta los más humildes 
obreros, lits le los elementos do la más 
extrema dertiOlm liiista los más radica
les do la izquierda, espafiioles ante todo 
siMÜsponen a cdntírlbuir con su piésen 
eia a ena denwstración de los senti-
hiiuntos nacionales, onda día más fir 
mes y ai raigado». -̂  

Así coiiu) nos pareció mal el anun
cio ayer conocido en todo liíadrid 
de que elementos revolucionarios o al 
go nuíf», deseosos do demostrar su 
d •S;i;,na lo a las personas de Lerrpux 
y Melquíades Alvaroz, intentaban per
turbar, por procedimientos d^ violen
cia, el niiiin «lo U plaza de toros, por
que olio hubiera podido ocasionar des
gracias, en bis que fueran víclinias, 
tal vez, inocentes curiosos, nos pareco 
bien que los ciudadiino.s, dentro de la 
ley y del mayor respeto a los dere
chos iitdividuales, quieran exteriori
zar sus convicciones y sus sentimien
tos patrióiiCv'S, para que se sepa quo 
el país no ha cambiado de criterio, y 
que 8i unos cuantos vividores de la 
pplíliaa andín por ahí ofrepi^ndd la 

f gre de la juyentud* espundia, como 
ecen cabélleirías y legumbres, E ^ -
entera les safe al paso para d |bir 

que no. ". - " 
A en» protesta digna, viii l , hon^a-

d|i, patriótica, 8e sumará todos loa Í|68 
pañoles, patronos y obreros, deréotas 
e izquierdas, sin distinción do clases ni 
de ideas políiioas, y estará santifici|da 
per las bendiciones de las ma t t e s es -
pyúolaS) que no han de consentir les 
sean arrebatados sus hijos para sacri-
fiparlos en aras dé 1¿ an^hioión déUnos 
fuañtos que nunca supieron lo que era 
servir a su patria. 

«De La Acción^. 

;te 
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De Socieda4 
Los qae viajan 

De Barcelona hap llegado a ésta los 
cófnierclant68 don Antonio Árlala y doti 
servando Busquéis. ** 

—Marchó a la Capital don Rosendo 
Párraga y para Oribuela salió don Joa
quín Hodrígüez Vera; 

.T- De Murcia llegó a ésta don Emilio 
Várela, .secretario particular del Go-
bernadior civil de esta provincia. 
. —Ha regresado de Btiroelpna en don
de ha permanecido unos días eí propie
tario de ésta don Eugenio Frigar. 

4 Marefaó a Oiessal^estro paisano 'el 
l>fl|ito quíítúott, áhn Iletminio MartN 
ne« Pedreáo, *••' '-, ^%. .. , 

Hoy Wfy vuelto a Tq t^a d«%>u&.de 
pafar «n .^a en éata don Juato AZWK y 
BU l)oU4 esposa» '' IR*--* 

^ ^ Notas varias 
Sn la Oapilla del Hospital de Marina 

de'este Apostadei'Oi oontraerán maña
na los lazos indisolubles'del mutiimo 

»io, la bella seftorita Paquita Cabello 
con el jo^^n p^'iraer teiiiente de la 
Guardia Civil, don Juan Martínez. 

Nuestra enhorabuena a los futuros 
esposos. 

-Hemos sido atentamente invitados 
por el Presidente de la Hospitalidad de 
banta Teresa del bardo de San Anto
nio Abad para la f«*nflión religiosa que 
se celebrará maiaQti con 'motivo del 
primer aniyeraario, 

Con este objeto sé les dará a los po
bres una comida extraordinaria. 
- - En s r ióca l dl1I calle do Paláa 10 
bajo, dará una conferencia sobre «Ra-
quiBn^atesia» el ilustrado doctor dob 
EÜljfflaio Pi;ia, «1 lun^ 23 del corriente 
affirfi ff iete la tarde. 

'Et'aotQ atará {túblieo. 
Eufermos 

.' -á^a^juent^ 
en Biltmo la dii 
Oiiridadi 
quin Oí] 

("emente enferma 
i|^Ida defiora dOÜa 

raposa de don Joa-

Mañana, si Dios no lo remedia, des
cargando media docena de torrencia
les chaparrones sobre la villa y coro
nada Ctíríe de Mtidrid, so verificará en 
la )):aza de toi os di- la capital de ICs-
pañ.i oí anunciado meeting interven 
cionista or|íaniza>U) por los campeoneé 
e.iforzados del honor de España y por 
los deíensorcs de la Justicia, de la Li-
berfad y del Dexecho, violado, escar
necido 1/ profanado por la fuerza iirá' 
nica, brutal y casi salvaje del odioso 
y dfupóíioo militarismo teutón. . 

¡No nos ha salido mal esto pi r raf i -
llo! 

¿Verdad ilustres y esclarecidos lies-
c'íiidiiniti's lie los héroes y do los luái"-
tírcs d,'l rsíiich, lio l'uenttí Sumpayo, 
de Zai-a^oüa y do (jerouii? 

¿Que dirán do nosotros desdo l is 
gloriosa^; y excelsas regiones dn la iu-
nioriiilidad y de la gloria ou^iiido se
pan la C''lid)r.icii'ii! (le c.-o mccting las 
ahniis de («raviu-i, do Daoi/, do V^jlur-
d'", do Hniz, do l'alart).\-, d.) .\.'v:U';/., 
de i,;a.-.tuaos, da A^'iisi;iii;i ile A'a¿''):i y 
de lii ''(liidi's 1 de íiurot;!? 

¡.Vil si a los muertos los fu"ni dado 
ei rovo.-ttir.se da nuevo do su onvoliura 
c;i! nal. Estoy seguro que los cuerpos 
i'-divivos de los defensores de la s a n u 
inlependoncia española, harían salt.ir 
h '(¡has tricas las losas do sus sepultu-
r.is y .saldrían do ellas blandiendo fu-
r¡ s )S eindignados sus espadas para 
apalear con «dliis a losafrancesados de 
hoy coaio barrieron heroicos y furio-
Kos íi los cobai'dos y traidores afranoo-
«;i.los del siglo XVIII. 

;[,a Historia es, o debe ser al menos, 
1.1 < xperioncia de los pueblos... y qué 
poüo caso hemos hecho y estamos lia-
oii; ido algunos españoles de los sanos 
o iti.s'̂ jos do esa maestra infalible! 

I'ero dejando a im lado las evoca-
ei )/i<s, debemos fijarnos en las consa-
fiii iicias quo puedo aoarrearno.s osa 
iii-o isata y pelií,'rosa faena do jugar 
00 I íuogo quo vfl a realiüiirsa inanana 
Oii las arenas del coso m.idi ilefto u o -
ei i.» on circo romano on cuyas a;nnas 
va I a lanzarse las fieras rugitmtes, 1<'S 
tí a üadores dispuestos a pi.sotear y a 
iii-iuUar a bofetadas a la voluntad ¡la-
cioMal... » 

.Si I5Í0S no realiza un milagro, con 
la opinión neutralista en las calles 
y las huestes belicosas en la Plaza 
do toros, pueda sobrevenir el choque 
y del choque puede originarse el pis-
tonazo quo haga explotar la mina y... 
¿lio ha pensado nadie en quo esa ex
plosión pudiera inaugurar una nueva 
época, trágica, transcendental y decisi
va en la Ilistoria do España?... 

¡Veremos qué es lo que la* suerte o 
la desgracia nos tieno re.sorvndo para 
el día de mañana! 

Juan de España 
i — 

Inforinación 
Recompensas 

Se concedo la Medalla militar de Ma
rruecos con los pasadores de Melilla, 
Tetuán y Larache al capitán de navio 
don Enrique Pérez Grós, idem a don 
Antonio Biondi y de Viozca, capitán de 
corbota don Ramón Rodrígue¿ Nava
rro, teniente de navio don Alfonso 
A'i'iaga Adán, alférez de navio don 
Emilio Antón Palacios, idem dtm Fran 
cisco Alonso Riverón. 

Con el pasador do Laraoho al cape
llán mayor do:i Mariano Naveros y Pé
rez Nahairo. 

Pasadores de Tetuán y Larache al 
capitán de fragata don José Núñez 
Quijano. 

Con el de Melilla al alférez de navio 
don Ramón Sucio Villegas. 

Adicionan los pasadores oorrespon-
tes a la de Marruecos, Melilla, Tetuán 
y Larache a la medalla del Rif que po-
seon contralmirante don Pedro Váz
quez de Castro y Pérez Vargas; tettien -
te de navio don Antonio Alonso Rive
rón, capitán de corbeta don Luís Cer-
vera Jáoome; teniente de navio don 
Fernando Barreta Palacio; idem don 
Ramón Alvargonzález y Pérez de.la 
Sala; contador de navio; don Rafael 
Barrera Hernández; módico primero 
don Daniel del Río Torre. 

Pasadores de Melilla y Tetuán al te
niente de navio don Juan Carlier; de 
MelHIa al aiféraik de navfo don Auge! 
Tándenes; y la medalla de África, con 
peeador al alférez de navio don ttanaal 
García de loa Payos. 

Ueenoia 
.Se le concede Ucencia reglamentaria 

ai capitán de fragata e:toomandante del 
oaftonero «Recaída» don lAanuel Tejera. 

^ . Pasaportado 
Ha sido pliaportado para Ferrol »\ 

eapitán de corbeta don Rafael Miertoa 
Peft'iB. 

le ia perra IráliÉ 
Balance semanal 

En tierras ocfddontnles ha sufrido 
una paralización la intensidad vioioíua 
du la acometividad franco-inglesa, 
porque es cosa harto sabida que en la 
guen a, como en la vida, las crisis 4o 
brusca tensión son matei«Íalmont^ in
sostenibles durante largo tiompóf Para 
ra Inglaterra, la tiágica bn^ijia de 
Arras deterniiíia la más impoiüíute ex-
to¡¡ori.-.aciün do fu'írza que ha hecho 
en los ctnip i.s ie. rtfsties a través do 
lo.s tiempos la poJero.tia Albión. lín los 
secLoiti.s de pfddií dol Norte de Francia 
ha aiuimulado la (!ran Bretaña el má
ximo de m iieria! de quo puede dispo
nían, y por 'd eu(!arni/,amíoiitt> que ha 
puf-.s!;o en la ducisíóii ¡lo la lucha puedo 
ju.cyiuse qu j aguardaba de loSresulta
dos dt) ¡a ci.'Uieiidü otra cosa muy dis
tinta a lo quo on realidad ha aconteci
do. Fliibo indudablemojUe propÓHiio 
de roi!ipimient>, porquo la! ora el pían 
[•reni<;diíado y i)ievisCo antes del re? 
plifgui'estratégico de las tropas ger • 
niioia.s y juuqu", adornas, para ulg) 
t"nia:i los inglüsos tii.sjiuo.sto.-} a reta^ 
guirdia de l.i primera líijea grand.-s 
üoniinguntiis do jinetes, prestos al sa- . 
orificio en carga do avalancha, tan 
pronto como la artillería, con su fuego 
graneado, luego la bifanterla, con su 
asalto resolutivo, hubiesen abierto en 
la línea teutona el anhelado boquete. 

Ingleses y franceses prodigaron en 
esto frente, con alternativas convetd-
das, una acción constante de martilleo, 
poro la resísteucia de las tropas tudos-
cm ha sido tan firme y tan enérgica, 
que, ante los aboques violentísimos d« 
sus poderosos rivales, no ha vaciladü 
ni un sólo momento, manteniéndoao 
enhiesta y dando margen, con su so
lidez y con la tenacidad del enemigo, 
a qne esto sufriese enormqs pérdida», 
quo han sido causa do que l¡is opera
ciones expevimentasen en esmcia una 
{) tralizuoión. discie^a. Ademáii^, lo.-, 
ranoüses han relevado al General Ñi-

veilo por el genoial Petnin, sin duda 
para aminorar con el c imbio el des
gaste onorjne que no e h.illa lfc!f|<j¡na 
República e>i condiciones do r w « l # . 

Durante la señíana, y como couso-
cuonoia do la aminoi ación do intensi
dad ya reforida, .só.o hubo en este 
frente, tanto eu los sectoroa ingleses, 
como en los franoeses,*luohas do tan- • 
teo y de contacto; pequeños encuen
tros de patrullas y ligeros choques por 
la posisión de atrincheramientos, d is 
putados con encono sangriento. A es
to mismo han quedado reducidas las 
operaciones de guerra en la zona de 
Salónica, tanto en el arco del Cbernu, 
como en las Orillas del Vardar y en 
las riberas del Struma. 

El general Cadorna, siguiendo las 
imperiosas órdenes de las otras nacio
nes aliadas con la suya, se déoidiJS a 
romper en yna ofensiva vigorosa en 
los sectores df l laonzo, iiero el t e r re 
no le es sumamente desfavorable para 
su difícil empre.sa, pues es sumamente 
abrupto y esoarpadoi y adetM^ Jaapc^. ; 
alciones «ostro h6ngaraadomíWá«„pór ' 
su situación y por su mayor cota, a los 
atrincheramientos italianos; %n estas 
condiciones, el ataque, por muyi tnpe-
tuoso que fuese, no podría lograr de 
momento los resultados J i p e ^ ^ ^ n a s í 
es que las venttijas logradas fueron es
casísimas en rejaoión con él eaj(aerzo 
(tuesto en juego y con Ibs bajas quo 
costó este primer impulso ofenaivo. 
Los austro húngaras cuntvaataearon 
vigorosamente para poiicr freno a la 
agresividad enemiga y además ataoa 
ron resueitamente {Jor.el Trentino, si 
se tienen en oúenta.lOB anuncios de con
tinuado e iñtentlaimo btqmbardeo ob
servado en aquella región. 

Com&néante Oxu*. 

Eaq l̂oraidores 
deSs^iüia 

Consejo de Cariageoa. 
En la ezoarsiót} dif mañana se saldrá 

a las 8 de la ma&ana para r ^ m a r a 
las 7'30 de la tarde. ' . . r * 

Los gi-ttpos 1.*r*-*IrSn'ál Dique de 
Navidadi eL8í* a La Baña; ej 4.» .al 
pueblo de Escombreras; y el 5,* y el 
de Aspirantes, a la playade | # Par%-
jola. ' - :•- á* í '•*'' 

Cartagena 24 de ^f%mt.-El Je^ 
fe de tropa, %%^pí^'-Emilio ]^rH^ 

anseenS' plana 

artfCffIos dé ||ter¿9 

• . ~ » - . ^ : í - ^ : ^ ^ ^ í ^ 


